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Si bien la mediación, como proceso de gestión pacífica de conflictos, no nace en la escuela, cuando entra el medio educativo echa rápidamente raíces gracias a su enorme potencial pedagógico.


La finalidad de la mediación escolar consiste en contribuir a estructurar un clima relacional constructivo, seguro y saludable de modo que todo el mundo pueda experimentar la protección y el afecto que le van a permitir arriesgarse, un día tras otro, a hacer algo que no sabe, con el fin de aprender algo nuevo.


Así, la incorporación de la mediación al plan de convivencia del centro incide en la formación personal y social de cada estudiante, en tanto que miembro activo y valioso de la comunidad educativa, mediante el desarrollo de competencias relacionales para la vida. No en balde son los propios chicos y chicas, principalmente, quienes, implicándose y demostrando su compromiso con el bienestar común, toman las riendas y asumen el rol mediador en el centro.


Pero lo más destacable de la mediación es, quizás, su utilidad práctica a corto plazo. En efecto, la mediación se aplica con éxito a la prevención y solución inmediata de todo tipo de problemas, ahorrando los daños y perjuicios que causan los conflictos ignorados, mal conducidos o irresueltos (y los episodios violentos en que suelen derivar) para devolver, de nuevo, la serenidad y la armonía al entorno.


Ya son incontables los estudios efectuados, lo mismo en el ámbito nacional como en el internacional, que retornan resultados altamente positivos de la inversión en mediación escolar, bien sean referidos a la pacificación del clima de centro, al aprovechamiento del tiempo escolar con el consiguiente incremento de los resultados de aprendizaje, al desarrollo y adquisición de múltiples competencias a nivel individual, al aumento de conciencia de grupo, a la solidaridad entre compañeros y compañeras, al fortalecimiento docente, a la implicación de las familias o a la prevención de la violencia.


Aunque, por otro lado, se detecta que un buen número de programas de mediación se han aplicado de manera simplificada y precaria, sustentados por una formación elemental y con escasez de recursos, ciñéndose a un tipo de mediación “sui generis” muy diluida que explota de manera limitada y saca poco partido a este mecanismo de gestión positiva de conflictos que, además de resolver problemas interpersonales, debe educar y equipar a las personas que toman parte en los mismos para que sean capaces de afrontarlos en paz a lo largo de la vida.


Vamos, pues, en este libro, a acompañar a la mediación para que además de entrar en la escuela, se desarrolle al máximo y crezca hasta alcanzar plenamente su verdadero potencial.


Comenzaremos exponiendo con rigor los fundamentos de la mediación, en general, luego exploraremos la especificidad de la mediación en el contexto educativo pasando por sus distintas etapas (infantil, primaria y secundaria), facilitando recursos prácticos de cara a su aplicación en la escuela, para cerrar con un capítulo dedicado a la formación de personas mediadoras.


La primera parte tiene carácter introductorio y los conceptos que se tratan son comunes a cualquier tipo de mediación. En ella se explora la evolución, las características definitorias, los elementos que aportan las corrientes más significativas y también se presentan los distintos ámbitos de aplicación de la mediación. Después se describe cada una de las fases del proceso remarcando sus objetivos y aspectos clave, así como las cualidades que debe reunir un buen mediador o mediadora.


La finalidad de este apartado inicial no es otra que dar a conocer la mediación a personas del contexto educativo (profesorado, familias, alumnado, personal administrativo y de servicios) que sin ser mediadores profesionales desean acercarse a este mecanismo de gestión positiva de la convivencia para ponerlo en práctica de manera amateur. Con todo, cabe remarcar que este uso “natural” de la mediación tiene un valor incalculable como aportación social a una cultura enraizada en la paz cotidiana que lucha, así, por los derechos de todas las personas con herramientas que permiten avanzar hacia un mundo más civilizado.


La segunda parte se circunscribe ya a la mediación escolar, poniendo de relieve su especificidad no sin antes explorar la necesidad de un buen clima de convivencia y apostar por unas relaciones pacíficas en el seno de la comunidad educativa. En esta segunda parte se aborda la aplicación de la mediación a la escuela haciendo explícitos sus objetivos, las etapas para su implementación y las distintas modalidades de programas de mediación escolar existentes. También se mencionan experiencias de referencia en infantil, primaria y secundaria que pueden resultar inspiradoras e indicadores de calidad para evaluar la mediación en la escuela. Para acabar, se traza una hoja de ruta para la incorporación de la mediación en el plan de convivencia del centro con el objetivo de visibilizar los requisitos y condiciones para su éxito.


Y la tercera parte se dedica a la capacitación de mediadores y mediadoras escolares, detallando el plan de formación: objetivos, competencias, contenidos, metodologías, actividades, práctica y evaluación. La principal finalidad de esta tercera parte es dotar de herramientas a los centros que deseen implementar la mediación escolar. La formación continua de los mediadores y las mediadoras es del todo indispensable para una práctica notable y de calidad del proceso mediador, con la particularidad de que el paso del alumnado por el sistema educativo siempre es acotado en el tiempo y, por lo tanto, los mediadores escolares se deben renovar y volver a formar periódicamente.


Finalmente, se presentan recursos y materiales, en formato electrónico o bibliográfico, que permiten profundizar en la mediación escolar.
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«La mediación es un proceso imperfecto que utiliza una tercera persona imperfecta para ayudar a dos personas imperfectas a llegar a un acuerdo imperfecto en un mundo imperfecto».


LENARD MARLOW
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La implementación de la mediación en cualquier contexto mejora cuando se tiene un buen conocimiento del sentido y significado de este proceso, de cómo surgió y del por qué ha llegado hasta nuestros días.


A la hora de fijar la aparición de la mediación como forma de gestionar conflictos, la mayoría de autores y autoras se remontan a los orígenes de la humanidad, puesto que donde hay vida hay conflicto y, por ende, necesidad de afrontarlo.


En general, se considera que la mediación surgió simultáneamente en distintas partes del mundo como ritual para dirimir conflictos cotidianos en el seno de la comunidad. La participación de una persona respetada como conductora del caso responde siempre a un doble fin: garantizar que la controversia sea amistosa y asegurar que la cuestión se zanje de manera justa.


Lo primero que llama la atención es, pues, la clara conciencia e intencionalidad de la mediación de representar a una comunidad (no a un individuo) que se muestra acogedora e inclusiva con todos sus miembros y les protege ante cualquier circunstancia o dificultad que la vida en común pueda acarrear.


Lo segundo a destacar sería, sin duda, el fuerte compromiso de quien toma la posición mediadora en vista a lograr un buen acuerdo, eso es, una salida al conflicto que satisfaga las necesidades de ambos contendientes (no se trata de dar o quitar la razón a unos u otros) y que revierta constructivamente en su entorno.


En tercer lugar, el hecho de que sean las personas en conflicto las que acuden al mediador para solicitar su apoyo demuestra la voluntad de cada una por ser parte de la solución y no tan solo del conflicto (no participan ni por obligación, ni bajo presión).


A medida que las sociedades evolucionan y se vuelven más complejas, el recurso de acudir a un tribunal se pone al alcance de la mayoría de ciudadanos y ciudadanas que dejan de lado las prácticas tradicionales ante las garantías que, supuestamente, ofrece un sistema de justicia igualitario sustentado por leyes.


Pero los innumerables defectos del sistema judicial (lentitud, coste económico, trato distante, subjetividad en la aplicación de las normas, recursividad por incumplimiento de las sentencias, politización, etc.) y el abuso que supone poner en sus manos infinidad de conflictos que afectan de manera muy personal a la familia, al vecindario, al entorno laboral, etc. antes de haber intentado buscarles una solución por cuenta propia, han provocado un resurgimiento o “reinvención” de la mediación como estrategia efectiva de afrontamiento de cualquier tipo de conflicto.


Se suele considerar que fue en Norteamérica donde, en la década de los ‘70, confluyeron diversos movimientos sociales, religiosos, pacifistas y sindicales que, desconfiando de la capacidad del gobierno de impartir justicia y de proporcionar seguridad a la ciudadanía, se inclinaron hacia formas dialogadas y, sobre todo, autocompositivas, de administración de justicia. El término “autocompositivo” indica que cada persona se representa a sí misma, recuperando el poder de exponer su punto de vista y sus necesidades en lugar de perder esas libertades delegándolas en abogados y jueces.


En nuestro contexto, la mediación recibe impulso hacia los años ‘90 de la mano de personas formadas en Norteamérica y en Latinoamérica, o que han participado en algún taller impartido por expertos del ámbito internacional. Entonces surgen experiencias incipientes, se diseñan cursos de postgrado para la capacitación de personas mediadoras, se publican los primeros artículos y manuales y se empieza a legislar la práctica de la mediación en ciertos ámbitos, aunque no es hasta 2012 cuando se promulga en España el primer Decreto-ley estatal de mediación.


Hoy en día, ya superado el completo desconocimiento social, la mediación no ha cesado de crecer alentada, además, por los efectos de un planeta globalizado en donde los conflictos cruzan las fronteras: hay conflictos mercantiles que implican a varios países a la vez, divorcios entre parejas de orígenes geográficos y culturales muy diferentes o problemas laborales en empresas multinacionales, por citar algunos ejemplos, que ponen en evidencia la necesidad de una solución justa, rápida y de mutuo acuerdo y que encuentran en la mediación una opción efectiva. Por ello, la Unión Europea lanzó en 2008 una directiva instando encarecidamente a todos sus estados miembros a proporcionar servicios de mediación a la ciudadanía.


Obviamente, nos estamos refiriendo, aquí, a una mediación mayoritariamente profesionalizada que ejercen expertos que han completado sus estudios universitarios de base con una formación específica en mediación, se han colegiado y se hallan sujetos al cumplimiento de preceptos éticos y al compromiso de formación continuada como garantía de buena praxis.


Pero no debemos olvidar que la mediación también ha sido y sigue siendo impulsada y practicada desde la comunidad, con lo cual, también existe una mediación “natural” que se asocia con una manera de entender las relaciones humanas desde la cultura de paz y que es promotora del diálogo, la empatía, el consenso y, ante todo, del empoderamiento individual y social. Esta versión amateur de la mediación se ejerce tanto a título individual por parte de personas con carisma y capacidad de liderazgo, como bajo los auspicios de una organización pacífica reconocida nacional o internacionalmente.


Bien se trate de mediación profesional, como si es amateur, conviene remarcar que el proceso mediador está bien estructurado, se basa en conocimientos sobre las relaciones interpersonales, el conflicto y su dinámica, la comunicación, el poder, etc., y dispone de una “caja de herramientas” propia que quienes van a ejercer ese rol deben conocer y dominar.


En lo tocante a los ámbitos en los cuales la mediación se ha extendido, resulta interesante señalar que, hasta ahora, la mediación ha ido expandiéndose a distintos espacios a medida que han surgido nuevos conflictos. En un principio, quizás la mediación internacional, comunitaria, familiar, intercultural y escolar estaban entre las más difundidas, pero también la penal, hospitalaria, mercantil, hipotecaria, medioambiental, itinerante, policial y un largo etcétera configuran hoy un panorama todavía considerado como emergente para la mediación.


Finalmente, conviene aclarar, ya desde el principio, que la mediación no es una simple técnica para resolver conflictos o un recurso marginal para ejercer justicia, sino un mecanismo de transformación social y de construcción de paz. En este sentido, la mediación confronta el concepto de justicia que todavía defienden muchas personas y organismos basado en el “ojo por ojo y diente por diente”, porque lo que entiende por solución no consiste en el castigo sino en la reparación. De modo análogo, la mediación no contempla que la paz pueda alcanzarse a la fuerza ni que los medios violentos proporcionen seguridad real.
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Antes de la lanzar un programa de mediación, y para evitar confusiones o aplicaciones deficitarias, merece la pena detenerse a reflexionar sobre qué es y qué no es el proceso de mediación.


Frecuentemente se define la mediación como un método alternativo de resolución de conflictos donde un tercero neutral ayuda a dos partes enfrentadas a negociar un acuerdo ganar-ganar. Aunque esa es la idea, esta definición resulta, como veremos, muy imprecisa.


En primer lugar, la mediación es mucho más que un “método” porque no se define a base de técnicas, pasos o herramientas, sino de acuerdo con valores humanos de concordia, solidaridad, comprensión, justicia, creatividad, reconciliación y paz. Visto así, la mediación consiste en un proceso, una dinámica, un ritual, un mecanismo, una acción viva y compleja que no puede estereotiparse.


En segundo lugar, la mediación no es, en realidad, una simple “alternativa” al sistema de justicia establecido a base de normas y leyes, ya que tiene sentido y lugar propio. La mediación va en busca de una buena solución para todo el mundo, eso es: reparación y reconciliación. Muchas de las respuestas que derivan del ámbito judicial se olvidan de la víctima y cargan todo el peso en la persona infractora. Además, prescinden del entorno donde surge el conflicto y de cómo afecta la situación a la comunidad. En cambio, la mediación es una forma más natural de gestionar las disputas allí donde surgen.


En tercer lugar, la palabra “resolución” tampoco se considera del todo adecuada. En inglés se prefiere el vocablo settlement que no tiene traducción precisa al castellano, pero que añade un matiz muy interesante que indica algo así como apaciguamiento, recuperación o vuelta a la calma. Por eso es preferible hablar de “transformación” del conflicto dando a entender que la solución alcanzada es renovadora y abre paso a los cambios que favorecen la aparición de nuevas realidades.


En cuarto lugar, prescribir la “neutralidad” de la persona mediadora resulta, chocante, porque, por una parte, es imposible mantenerse neutral ya que todo el mundo tiene su carga de prejuicios, vivencias, carencias, preferencias, valores, etc., de los cuales no se puede desprender fácilmente; por la otra, mantener la neutralidad ante dos partes enfrentadas cuando hay entre ellas una gran diferencia de poder, capacidades, conocimientos, recursos, etc., sería injusto. Lo cierto es que los mediadores deben actuar “multiparcialmente”, o sea, preocupándose por ambas partes y dándoles la oportunidad de decidir por sí mismas sin influirles para nada.


En quinto lugar, mediar no es lo mismo que “negociar”. La negociación requiere obtener el máximo beneficio posible para uno mismo en el reparto de aquello que hay en juego (distribución), mientras que la mediación busca satisfacer de los intereses de ambas partes de manera productiva (cooperación). Dicho esto, cabe señalar que hay estilos de negociación muy directivos mientras que otros son colaborativos.


Tomando en cuenta las anteriores aclaraciones, podemos definir la mediación como un proceso formal de gestión pacífica de conflictos en el cual participan activamente las personas implicadas junto con otra persona externa que las acompaña en la exploración del conflicto, en la comunicación entre ambas y en la cooperación para buscar un acuerdo mutuamente satisfactorio y libremente pactado.


La idea de “proceso” ayuda a comprender que la mediación es una dinámica. Del mismo modo que los conflictos desde que se originan hasta que estallan tienen un desarrollo (en ocasiones bien largo), las soluciones no aparecen o se forjan en un instante. Para que un conflicto desescale y se transforme se requiere análisis, reflexión, exploración, valoración, empatía, comprensión, duelo, aceptación, perdón, creación, cooperación, elección, decisión, pacto, cumplimiento y revisión, como mínimo. En caso contrario estaríamos poniendo un esparadrapo en una herida sangrante.


Cabe decir que los procesos de mediación bien llevados suelen tener una duración relativamente breve y, en dos o tres encuentros, situaciones complejas se aclaran y dan paso a acuerdos. Eso sí, el proceso de mediación no se improvisa, de ahí que se califique de “formal”.


El vocablo “gestión” está, actualmente, incluso más extendido que “transformación”, tal vez porque no se contradice con el punto de vista de la mayoría de modelos de mediación existentes. Gestionar un conflicto no significa otra cosa que afrontarlo y trabajar con el mismo. Añadimos, además, el calificativo “pacífico” porque consideramos esencial el hecho de remarcar que la mediación jamás debería inscribirse en un marco dominado por el binomio “culpable-inocente” en el cual, en el fondo, sigue prevaleciendo el tener que responder y pagar por una acción incorrecta. Aquí, lo que cambiaría es que la reparación del daño no se impone por parte de un poder externo, ya que es el supuesto infractor o infractora quien voluntariamente decide solventar lo que hizo y en el modo que considera mejor.


La mediación se inscribe dentro del paradigma de la justicia restaurativa (en contraposición a la justicia retributiva) lo cual significa que las personas en conflicto se consideran responsables (ya no culpables) de buscar una salida a la situación de conflicto donde se hallan, eso es, de reparar.


Las partes, en una mediación, pueden ser individuos, grupos, organizaciones o países enteros y, de manera análoga, las personas mediadoras pueden trabajar solas, en parejas o en equipos. Todo depende de la situación o del conflicto del cual se trate. En cualquier caso, la presencia de la tercera parte o parte mediadora cambia completamente la dinámica del conflicto que pasa de ser dual (o tu o yo) a ser “ternaria” (nosotros).


Otro punto a destacar, como ya hemos visto, es que tanto quienes protagonizan el conflicto como la persona mediadora tienen voz propia y se involucran activamente en el proceso. Por ello se dice que la mediación es autocompositiva.


El “acompañamiento” de la persona mediadora consiste en sentar las bases del proceso, explicar las normas de funcionamiento y marcar el ritmo de avance, si bien nunca valora, dirige, decide o influye en el contenido y resultado de la mediación. Su labor consiste más bien en apoyar a cada participante para que comprenda la situación y se halle en disposición de aportar su perspectiva a la hora de tomar decisiones conjuntas. Generalmente, la persona mediadora tiene que trabajar intensamente para optimizar la comunicación entre los protagonistas del conflicto. Además, a lo largo de toda su actuación debe mantener una actitud conciliadora que, llegado el momento, ponga a las personas que protagonizan el conflicto en disposición de colaborar.


En lo tocante a la construcción del “acuerdo”, es importante entender que los buenos pactos se forjan con aquello que cada parte ofrece. Por eso, raramente quien media puede predecir los términos del compromiso, ya que dependen de los recursos y particularidades de cada persona. Aquí, lo más importante consiste en asegurar que cada parte toma sus decisiones con total libertad y se compromete voluntariamente en una solución consensuada. Como veremos, los acuerdos deben ser positivos para que los protagonistas del conflicto se impliquen a la hora de llevarlos a la práctica, dado que la persona mediadora no tiene ninguna fuerza para obligarles a ello.
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Principios y características del proceso mediador


Después de este ejercicio de profundización en el concepto de mediación, resultan más sencillos de comprender los principios o características esenciales del proceso mediador que exponemos a continuación.


Estas particularidades se respetan en todos los ámbitos donde se aplica la mediación, lo mismo en el intercultural que en el laboral, el escolar, el internacional, el familiar, o cualquier otro.


1º. La mediación es preventiva


No es necesario esperar a que una situación se agrave hasta convertirse en ilegal o punible para que se pueda intervenir. Al tratarse de un espacio privado de escucha, de reflexión y de entendimiento son muchos los conflictos que se gestionan por mediación antes de que se deterioren. De este modo se apaciguan las hostilidades y se canaliza la impulsividad antes de que derive en violencia.


2º. La mediación es voluntaria


Desde el principio hasta el final, las partes en conflicto acuden al encuentro libremente y sin ningún tipo de presión, con la garantía, además, de que en cualquier momento en que lo deseen pueden abandonar el proceso. A tal efecto, se suele firmar una petición o solicitud de mediación certificando dicha voluntariedad.


Lógicamente, si la persona mediadora observa que los protagonistas del conflicto no cooperan, abusan de la mediación, tan solo pelean, no están en disposición de mediar, el conflicto real no es mediable, advierte que ha tomado partido o que de algún modo es parte implicada, entre otros supuestos, puede igualmente dar por acabada la mediación.


Hay modalidades en las que se manda a las personas en discordia que acudan a un primer encuentro de mediación para que así puedan conocer qué es y cómo funciona y, si les conviene, tengan la oportunidad de optar por esta vía de gestión de la disputa. No olvidemos que, hasta ahora, el uso de la mediación ha sido insuficiente a causa de un desconocimiento social bastante generalizado.


3º. La mediación es confidencial


Aquello que sucede en la mediación se queda en la mediación. En muchos procesos se incluye en el documento de inicio un acuerdo de confidencialidad, el cual obliga tanto a las partes como a la persona mediadora a abstenerse de dar a conocer aquello que se comparte en cada encuentro.


Esta característica resulta esencial para que las personas puedan sincerarse, poner en la mesa sus sentimientos y expectativas, reconocer sus errores y evitar ser pasto de habladurías perniciosas. En el ámbito internacional o en conflictos de gran alcance se suele comunicar a los medios informativos, de forma genérica, si el proceso avanza, está estancado, se acercan posiciones, se está ultimando el acuerdo, se interrumpe el diálogo, etc. pero no se explica su contenido.


Lo que preocupa y ocupa a la mediación no es un mal pasado, sino un buen futuro. A pesar de lo dicho, en muchos ámbitos se rompe la confidencialidad siempre y cuando la persona mediadora descubra que del fondo del conflicto emerge un delito o hecho muy grave. En tal caso, conviene dejar claro desde el inicio bajo qué supuestos se romperá el mandato de confidencialidad, dado que su cometido no es proteger a quien vulnera gravemente los derechos de las demás personas.


4º. Los protagonistas del conflicto toman sus decisiones libremente


Se suele decir que en una mediación nunca sucede nada que uno no quiera. Lo cierto es que resulta crucial que las partes elijan por si mismas cuál es la mejor salida al conflicto por varios motivos, entre los cuales cabe resaltar: mayor cumplimiento del acuerdo, incremento de la satisfacción respecto a la solución y, sobre todo, empoderamiento por el hecho de ser capaz de encontrar una salida por uno mismo conservando, así, el liderazgo sobre las decisiones que afectan a la propia vida.


Dar cumplimiento a este principio no resulta nada sencillo, ya que, en no pocas ocasiones, el daño emocional o la desinformación sesgan el punto de vista de las personas.


5º. La mediación es autocompositiva


Las personas en conflicto deben participar personalmente en la mediación, a diferencia de un juicio donde quien toma la palabra son los respectivos abogados. Ello no quita que, siempre que se crea oportuno, otras personas invitadas, bien sea por sus conocimientos o vínculos personales, puedan asistir a la mediación acompañando y asesorando a sus protagonistas. Esta característica favorece que las personas se conviertan en artífices de su propia vida. Además, la capacidad de gobernarse uno mismo y de tener voz es, en realidad, protectora.


6º. Los protagonistas se empoderan


Al hacerse cargo de sus propios asuntos las personas se responsabilizan ante sí mismas y ante los demás, desarrollan competencias para reconocerse y valorarse mutuamente y entienden que en sus manos está el logro de una buena salida al problema. Asimismo, eluden que otros se hagan cargo de sus vidas y aprenden a actuar de manera más eficiente ante futuros conflictos. En mediación, las personas y su crecimiento son lo más importante.


7º. Los mediadores no juzgan, no sancionan, no aconsejan y no dan soluciones


En efecto, los mediadores no tienen ningún tipo de poder sobre las partes, excepto el reconocimiento que fluye cuando las personas que participan en el proceso se sienten acogidas y escuchadas sin críticas, amenazas o imposiciones. Así pues, quien media no debe caer en la tentación de ofrecer consejos o soluciones que robarían protagonismo y debilitarían a quienes experimentan el conflicto y que, en definitiva, son quienes deberán vivir con la solución que encuentren.


8º. La mediación se fundamenta en el binomio ganar-ganar


Se requiere una buena dosis de creatividad para salir de una situación evitando que unos pierdan y otros ganen y, sin embargo, este es el cometido de la mediación, porque solamente cuando todo el mundo puede satisfacer sus intereses se da el conflicto por resuelto. Además, esta aproximación pone el énfasis en la cooperación y ya no en la destrucción.


9º. La mediación promueve el desarrollo moral


Por tratarse de un proceso no-violento y promotor de paz, entendida como justicia social, la mediación cultiva un sinfín de valores en la práctica, no en vano su lema es “honrar a la persona y atacar al conflicto”. Los participantes, pues, no mejoran solamente su situación, sino también a sí mismos.
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